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- SALUDO 
EL AMIGO DEL PuFBLO, saluda á la 
prensa en general y envía un fraternal 
abrazo á la que en todo el mundo lucha 
por la regeneración de los oprimidos. 

Cumplimos al mismo tiempo con un de- 
ber de humanidad, ofreciendo nuestras 
columnas á todos los trabajadores y á to- 

.dos los esclavos del actual régimen so- 
cíal, 4 fin de que luchen contra los abusos 
y explotaciones de que fueren victimas. 

¡Salud, pues, hermanos de sufrimientos 
y compañeros de ideas! 

Salud y valor en la lucha, que nosotros, 
desde esta humilde barricada, haremos 
cuanto esté áÁ nuestro alcance, para el 
enaltecimiento y el triunfo del Ideal! 


Montevideo, Diciembre de 1899, 


o 





Para empezar 


' No nos hacemos ilusiones. Sabemos que 
al bajar al estadío de la prensa, muehos 
son los deberes que hay que cumplir; mu- 
chas las luchas que arrostrar. 

Nosotros, nada prometemos como es 
general hacerlo, por la misma razón, que 
hace que nada prometa el marino que en 
escuálido bajel se aventura por ignotos y 
peligrosos mares, 

Sabe el marino si arribará á seguro 

puerto? 
- / Sabemos nosotros si nuestro pobre ba- 
jel intelectual triunfará de los furiosos em- 
bates del huracán de esta revuelta 'socie- 
«dad? 

Ah! no lo sabemos! Solo sí vemos, que 
muestra embarcación se encaminará segu- 
ra, por los libres pasos que llevan al lumi- 
noso puerto de la Felicidad, siempre que 
fijemos continuamente nuestra mirada, en 
esa guía benéfica, que son los vividos ful- 
gores del faro del Ideal! Sabemos que «arri- 
baremos ála meta y evitaremos los escollos 
si no se debilitan nuestros brazos,si nuestro 
pulso no tiembla al manejar el timón, 

Con el ánimo entero y la cabeza sere- 
na, haremos lo posible por no amilanar- 
nos ante el huracán de las instituciones 
actuales, que amagan hacer zozobrar los 
valientes navíos que marchan á la conquis- 
ta del Porvenir..... 

Se dice que las naves de los romanos aj] 
enfrentar el paso de Mesina,invocaban teme- 
rosos á los Dioses,para que los libraran de 
las furias de Scila y Caribdis, eternas cen- 
tinelas del estrecho.-—Nosotros en cuyos 
ánimos no cabe el ridículo temor de lo 
sobrenatural, alegres afrontamos el peli. 
gro. Flanquean nuestros pasos la Justicia 

. y el Derecho. La Razón nos enseña la ru- 
ta de la felicidad...... Adelante! 


Corramos hacia el sol del nuevo día que. 





ya sus fúlgidos rayos iluminan los risueños 
celajes del Porvenirl 
Venceremos. 





SOCIALISMO 


La mayor parte de los bienes naturales 
que constituyen el patrimonio universal de 
la humanidad, tales como la tierra, las 
minas, las viviendas, los instrumentos de 
trabajo, las vias de comunicación y me- 
dlos de transporte, y, en fin todo lo que 
constituye! la riqueza acumulada por el 
continuo trabajo de las generaciones pa- 
sadas y de las presentes,son propiedad exo 
clusiva é individual de una minoría pri. 
vilejiada, con detrimento de la gran ma- 
yoria desheredada que se ve expoliada de 
su legítimo derecho de gozar de ellos. 

La apropiación individual de tales bie- 
nes ha dado lugar á la creación de clases 
—«dominantes» las usurpadoras, «domi. 
nadas» las despojadas-—que mantienen 
entre si constante lucha, para la perpetua- 
ción de: dominio las primeras, para la con- 
quiata.do-suo-derechos lal goc= de los Lix- 
nes naturales ó creados, las segundas. 

£l origen del Socialismo parte de la 
llamada cuestión social, y siendo esta á su 
vez una forzosa consecuencia del antago- 
nismo que existe entre la clase explota- 
dora y la explotada, facilmente se com- 
prende que al proclamar el Socialismo un 
cambio radical en la organización de la 
sociedad, lo hace significando la desapa- 
rición del antagonismo, de la explotación 
del hombre porel hombre proclamando 
la necesidad y la justicia del advenimiento 
de una sociedad basada en la igualdad eco - 
nómica, 

Poner á Jisposición de todos los seres 
humanos, para su uso y goce, la tierra, las 
minas, las viviendas, los instrumentos de 
trabajo, los medios de comunicación , y 
transporte, en una palabra, cuanto consti- 
tuye la riqueza natural y la creada por el 
trabajo y la cooperación de todos: he 
aquí el objetivo del Socialismo. 

Podemos, pues, definir el Socialismo co, 
mo el ideal y doctrina que proclama la 
«socialización de los bien*s naturales y de 
los adquiridos por medio del trabajo.» 

El Socialismo moderno divídese princi- 
palmente en dos fracciones, que difieren en 
la táctica y en los medios para la reali. 
zación del ideal. Conócese una fracción con 
el nombre de «Socialismo autoritario» 
ó «legalitario», y la otra llámase «Socialis. 
mo libertario» ó «anarquista.» 

Las doctrinas de Carlos Marx son las que 
sirven de base al Socialismo autoritario, 
doctrinas que podemos condensar en las 
siguientes conclusiones: 

Si el proletariado quiere emanciparse 


del denigrante yugo que sobre él pesa, 
debe organizarse independientemente como 
partido de clase francamente enemigo del 
actual modo de ser de la sociedad y 
opuesto á los demás partilos políticos 
burgueses, 

Constituído el proletariado en partido de 
clase dispuesto 4 la lucha, su primer obje- 
to será apoderarse del poder político por 


medio de una revolución, constituyéndose 


por este solo hecho en clase dominante. 
Obtenido el poder, el proletariado deberá 
destruir paulatinamente todos los privile- 
jios y manopolios que sirven de sostén 
y firme base á la actual sociedad, expro- 
piando alefecto las riquezas y medios de 
producirlas [siendo declaradas propiedad de 
la comunidad, 

Después que el Estado proletario haya 
cunplido su ot.jeto, esto €8; «después de 
haber efectuado la transformación social, 
perderá su carácter” político, continuao 
existiendo como Estado administrativo ba. 
jo cuya dirección estará la producción y 
distribución, y demás relaciones sociales. 


Tale-son las doctrinas de los socialis_ * 


tas lega”»10s, debiendo añaulr que aun- 


que fevsnoten la necesidad de recurrir A | 


los medios revolucionarios para apoderar- 
se del poder, aceptan la lucha política del 
parlamextarismo burgués como medio de 
propagatda y para alcanzar relativas me- 
joras. | 


| .e 


El socidlismo anarquista, iniciado por 
Proudhon |y desarrollado por Bakounin, 
pretende " realización del ideal socialista 
por medios directos, francamente revolucio- 
narios sin(admitir la lucha política, que 
creen inmoral y enervante, y sin recurrir á 
la intermedizción de un Estado Obrero que 
consideran perjudicial y peligroso. 

Que una vez iniciada la revolución, los 
campesinos hagan uso libremente de la tie- 
rra, que los mineros se incauten de las mi- 
nas, quelos trabajadores de las cindades 
se apoderen de las fábricas, talleres, etc., 
que el pueblo, en fin, efectué directamen- 
te la expropiación y socialización de los 
bienes naturales y creados, dejando luego 
ásu libre iniciativa, sin la direccion ni 
coacción de un Estado, la organización 
de la producción, del consumo, del cam= 
bio, de la instrucción, etc, 

Diferénciase el Socfalismo libertario del 
autoritario, no tan solo en la táctica, sinó 
también en el medio social en que ha de 
desarrollarse el ideal una vez triunfante. 

Los socialistas autoritarios quieren que 
el Estado llamado por ellos administrativo 
pero estado al fin con atribuciones auto= 
ritarias-—manopolice, como representante 
de la comunidad todos los medios de pro- 
ducción, todos los instrumentos de traba- 


jo, que absorba todos los ramo: de la in- 
dustria fabril y manufacturera, de la agri- 
cultura y hasta de la cjencia;en resúmen que 
el Estado sea el jefe supremo, el gran 
«amo», que posea el capital y cuide de la 
producción y distribución, siendo los tra» 
bajadores, en el último resultado, simples 
empleados suyos. 

Los socialistas libertarios, considerando 
que el estado es poder, que poder es tira- 
nía, y que la tiranía es la negación de la 
libertad humana, dejan á la libre iniciati- 
va de los individuos y de las colectivida- 
des,lo que los legalistas pretenden enco. 
comendar al Estado. 


A 


Réstanos añadir que cuantos llamándose 
socialistas no proclaman como principio 
fundamental de su doctrina la expropiación 
y socializiación de la riqueza y medios de 
producción so son más que mistifica- 
dores del ideal. 


Palmiro de Lidia. 
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Será una noche horrible, tremenda! 

Romperá el silencio nocturno, el es- 
pantable son de los cañones, que se mez- 
clará con los desgarradores ayes de los 
caidos y el grito de agonia del mori. 
bundo! 

Correrá la sangre á raudales y las bes- 
tias carniceras de los bosques, agazapán- 
dose en la sombra acudirán á las ciuda» 
des en busca de festin!..,. | 

Lucirán las antorchas sus vividos re- 
flojos en la negrara de la noche y mez- 
ularán sus resplandores de sangre con 
los chispazos de los aceros... 

Se verán por el suelo, confundidos con 
el lodo, armas, coronas, mitras, dólmanes 
reales.. ., 

Oiránse en las encrucijadas terribles 
choques «la cuerpos y desgarramientos de 
carne, caídas de cuerpos y respiraciones 
jadeantes..... 

Se escucharán cantos de batalla uni- 
dos á estertores de agonizante y gritos de 
coraje.... Caerán, con horrendo fragor, 
las torres delos templos y los escombros 
de cien ciudades elevarán su polvo á los 


o 


aires, rojos por el resplandor de cien in-* 


cendioS.... o asar” 

Y en el polvo de los caminos há- 
brá largos regueros de sangre y altos 
montones de cadáveres... 


Pero vendrá una mañana plácida y her- 
MO8A.».. 
Alegres y rumorosos cánticos cortarán 











la atmóslera cargada de perfumes y de 
esplendorosa luz.... 

Las canoras avecillas volarán por la 
pradera y triscarán retozones los corde- 
rillos cerca de las risueñas granjas. 

Cruzarán las doncellas, exhuberantes 
de vida y de belleza, por los jardines 
adornados de fragantes rosas y el Amor 
verdadero reirá ensus labios purpurinos 
y jugará entre los rizos de sus cabellos 
y en el acompasado movimiento de sus 
S8N0S... mientras las madres, con la su- 
blimme y santa sonrisa de la maternidad: 
radiantes de gozo, ofrecerán á sus hijue- 
los el suave calor de sus regazos y la 
dulce savia de su seno. 

Y allá, en las ciudades arrogantes y 
soberbias, en la altura de las torres, á 
la luz de un sol deslumbrador, mages- 
tuoso y espléndido, el oriflama de la Ver- 
dad victoriosa, tremolará alegremente, 
sacudido porun dulce ysereno viento de 


libertad. 
Lucrecio de la Espínola. 


Riqueza y miseria 


Actualmente pasamos por un periodo 
histórico que ofrece los contrastes más 
extraños y los más dolorosos. 

Bajo el punto de vista material, la ri- 
queza de la Humanidad es inmensa. La 
ciencia, el progresivo desarrollo de la ma- 
quinaria, la facilidad de comunicaciones. 
multiplicándose incesantemente para acu- 
mular y dar circulación, no solamente á lo 
necesario, si que también á lo superfluo. 
Las principales capitales del mundo, en- 
cerrando habitaciones confortables y rima 

acios, ostentando magníficos mubles y 

tidos, vastos almitondPPeplótos de vo- 
Zabstibles y productos de otras clases, y en 
esas propias capitales-—como en los pue- 
blos rurales—existen seres humanos sin 
hogar, desnudos y sin pan, entregados 
inexorablemente á la mendicidad ó al acto 
de conservación individual, calificado eri- 
men, por no hallar un amo en quien ven» 
der su fuerza bestial y su intellgencia. 

Bajo el punto de vista intelectual y mo- 
ral, ocurre absolutamente lo mismo. La 
ciencia hadado pasos de gigante pésele 
al clericalismo, Se ha llegado á disci- 
plinar, á demesticar todas las fuerzas na- 
turales conocidas: la luz, la electricidad, el 
sonido, el calor; á dominar la corriente 
de las aguas y el vapor; á reconstituír la 
historia de la Tierra, después de millo- 
nes de años; la filosufia, basada actual- 
mente en la observación y la literatura 
y las artes ha conseguido un desarrollo 
que las generaciones precedentes no ha= 
'bían soñado jamás. 

Y, sin embargo, de la misma manera 
que existen desgraciados faltos de pan, los 
hay también faltos de ciencia, 

La presente humanidad, extremada en 
su soberbia, envanecida de su civilización, 
extiende la opresión por todos lados con 
brutalidad y astucia, sembrando el odio. 
El marido se erige en propietario de sa 
esposa; el padre en propietario de sus hi- 
jos; el Estado dueño y propietario de todos 
los ciudadanos, La mayor parte del tra- 
bajo de los pueblos es destinado, bajo for- 
ma de impuesto, á sostener una burocra- 





- cia iosolente y corroida, un clero embru- 


tecedor y un ejército siempre dispuesto á 
fusilar 4 cuantos intenten manifestar su 
descontento, 


El Amigo del Pueblo 
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La miseria material y moral de las ma- 
sas es hoy día mucho más escandalosa é 
intolerablá que la de aquellas épocas bár- 
baras en que todo faltaba. La Humanidad 
abunda en riquezas y con medios para 
multiplicarlas. Existe una minoria cons- 
cienté y resuelta, que lo sabe. 

Esta minoria es la que verifica las evo= 
luciones y las revoluciones: á ella perte- 
nece el medio de preparar los espiritus 
y las voluutados hacia una transformación 
no superficial y aparente, sino positiva, 
real y profunda. Transformación que des- 
poseyendo á los acaparadores de sus rique- 
zas al objeto de establecer la propiedad 
indivisible de todos, pondrá fin al más re- 
volacionario de los contrastes: riqueza de 
las minorias y miseria de las masas, 
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REDENCION 


¿Que me importa que el son de las poesias 
No tenga el eco dulce y armonioso 

De tiernas elegías 

O el son voluptioso 

De una canción de bardo enamorado? 

No importa que mi verso no sea ameno 
Y no tenga el sonido delicado 

De una canción de amores. ..! 

No! cuando el mundo, de miserias lleno 
Con himno de dolor, grande, infinito, 
Nos cuent- 3us dolores, ' 

No haraos de responder con suaves cantos: 
remos de acompañarle en ese grito 
Cantando sus miserias y quebrantos! 


No miráis en el mundo 

Dos facciones que luchan? | 
79 De una É ) 

Dolor, grande dolor, miseria hos 

De tremendas torturas, y profuudo 

Rumor de cataclismos, 

Mezclado con blasfemias Pr ¿e 

Estertores de muerte 

Surgiendo de tinieblas parorosa) 

E | 

Y alla, del otrolado | 

El coloso sonrie, .. 

Embriagado de goces, voluptroso, 

Oye gemir las victimas y rie... 

Pero no vé que el pedestal podrido 

Está en su base todo desgastado...... 

Y se acuesta en el cieno,... y confiado 

En su poder, se queda adormecido, 


—Más no siempre el proscrito enel abismo 
Ha de sufrir, pues vénse allá, ¿lu lejos, 


Hacia el Oriente, luces de esperanza 
Y sanguíneos reflejos. 


Suena en el campooscuro una trompeta... 


Es la Verdad.—Y aquel fulgor de tea 
Que en lontananza brilla, sanguinoso, 
Es la luz de la Ideal 


—Grita la muchedumbre en torno de ella 


Y se oyen á lo lejos los gemidos, 
Los ayes de dolor, las maldiciones 
De los pechos heridos. 


—Las tinieblas profundas, la negrura;... 


Todo;...forma un conjunto pavoroso 


Que oculta con su negro manto el cieno 


Donde duerme el coloso, 


Mitras, espadas, cetrog y coronas, 
Todo, cae hecho polvo, sin un grito. 


N 


Ae 


Templos, palacios, fuertes, hace ruinas 
El odio del proscrito. 


Ruge el que duerme, y se despierta airado 

Más retrocede al ver sanguinea tea 

Y el coloso, el Poder, cae, japlastado . 
Bajo el pie de la Idea! 


Acracia Fernández. 





La eterna esclava 


Los lamentos de las víctimas del actual 
orden social repercuten por todas partes, 

Se dice que en la libre América se go» 
za de un perfecto bienestar, que el traba- 
ador es retribuido esplendidamente; que 
las clases obreras gozan de una paga real; 
y si vamos 4 dar oídos á la prensa bur- 
guesa, llegaremos á la conclusión de que 
el trabajador americano, va á la fábrica ó 


al taller en carruaje y vive en lujosas vi- 
viendas. ' 

¡Pero cuan diferente es la realidad! 
Cuantos engaños se reciben al descender 
entre las masas de desheredados! Como se 
vé que aquí; como en Europa, como en 
todas partes, el trabajadores la bestia de 
carga del patrón, es el esclavo de todas 
las épocass, es el hermano del siervo de 
la gleba de la edad medial 

Jamás nuestra p>bre pluma (estamos se- 
guros de ello) llegará á describrir el mun- 
dode dolores que lleva á cuestas esa gran 
mayoría del género humano llamado pue- 
blo; jamás, nuestra indignación podrá sa- 
tisfacer la necesidad que sentimos de es- 
cupir al rostro de esta mal organizada so- 
ciedad, sus crimenes y sus vilezasl 


Cuando vemos que.el obrero que se le. 
vanta antes de que el sol caliente la tierra 


"con sus benéficos rayos; cundo vemos al 


trabajador que sumido en la obscuridad 
del taller pasa to horas de agobiador tra- 
bajo para ganar un pobre pedazo de pan 
para sus hijos, cuando vemos que el an- 
ciano albañil, en el inseguro andamio, 
peligra su vida á una altura prodi- 
giosa y á los rayos de un sol quemador, 
retenemos en nuestra carganta una maldi- 
ción, una blasfemia, un insulto a la socie- 
dad corrompida que nos domina y que 
nos agobia con su poder infame, pero 
cuan 'o el tierno lamento de la débil y es- 
clava mujer, llega hasta nosotros; cuando 
vemos gemir bajo el látigo del Capital a 
la que debería ser objeto de nuestro más 
santo amor, y de nuestras más empeña- 
das luchas por su redención, ....ahl en- 
tonces, el grito de indignación, la maldi- 
ción, el insulto, salen expontáneos de nues- 
tros pechos, y escupen a la faz de los ti- 
ranos, de los opresores, el cúmulo de cri- 
menes que les imputamos! 

Si, aquí en la América, la libre América, 
el país de la felicidad, el paraíso de los poe- 
tas, la tierra prometida; aquí,donde el po- 
bre emigrante cree que va á encontrar rí- 
quezas en todos los rincones; aquí nuevo 
jardín de las Hespérides donde los árboles 
dan manzanas de oro; aquí la mujer está 
sujeta á la odiosa tiranía del Capital, due- 
ñío del mundo, señor todo poderoso de 
los oprimidos, 

Nos dieron noticia algunas pObres vícti- 
mas, de la explotación de que eran objeto. 

De los talleres de modistas dela ciu- 
dad; de alli, donde las enguantadas bur- 
guesas, en lujosos carruajes van A hacer- 
se atraviar por las hijas dei pueblo por 


las desheredadas hijas del pueblo, nos 
viene el primer lamento. 

Allí también se explotaá la pobre mu- 
jer y se la sacrifica, Allí, donde general 
mente, en una pequeñísima habitación tra. 
bajan 15 ó 20 mujeres, inclinadas sobre la 
labor, bajo la mirada de la patrona, tocán- 
dose unas con otras debido á la pequeñez 
del taller, en medio de una atmósfera cal. ' 
deada por tantas respiraciones fatigosas, el 
delicado cuerpo de esas pobres mujeres se 
resiente y se fatiga, decaé, se enferma y 
debilita, 

Pero no esesosolo. Cualquiera creerá que 
es poco el tiempo que trabajan £sas des- - 
dichadas mujeres, crerán que les darán un 
relativamente largo momento para descan- 
sar... .pero nol De once 4 doce horas dias 
rias es el tiempo que trabajan,—y sólo les 
dan media hora para comer, si se llama 
comer la miserable pitanza que les dan, 

Y creéis quetan penoso trabajo es lar- 
gamente remunerado? Escuchad: á las pri= . 
meras oficialas, las que después de 5 66 
años de rudo trabajo han llegado á alcan- 
zar ese puesto (si han'tenido la fortuna de 
nacer intelijentes)les pagan de 12 á 15 pesos 
lo más. Esto gana la primera oficiala, que 
no hay que hablar de las oficialas sim¡ les 
queganan de 10 á 12 pesos mensuales y 
de las pobres aprendizas que si ganan al. 
goson 102 pesos mensuales; Estas po- 
bres niñas, generalineate de 10 á 12 
años dan compasión a! verlas porlas calles 
cargadas con 7 ú 8 mostruarios Ó cor un 
voluminoso bulto que apenas pueden lle* 
var, caminar sujorosas y jideantes con 
miedo de perder algo ó de tardar en lle. 
gar á su destino, pussen ese cas) serian 
apostrofadas por sus amas, 

Por que hemosde hablar de lo que to= 
do el mundo vé continuamente y que prés, 
cisamente por su frecueacia nadie se fija 
en ello? 

Pero tomaos el trabajo de investigar, 
los que vivís cerca de un taller de modis- 
tas, de la triste vida que pasan y os con- 
venceréin, 

¡Os convenceréistambién y no encontra- 
réis extrafio, que haya tantas mujeres axé- 
micas y enfermas del estómago, de que 
haya tantas tísicas á los 20 años, de que 
haya mujeres que antes de hacer sufrir tan 
rudas y tremendas fatigas á sus delicados 
cuerpos, prefieran el dorado lecho de la 
prostitución... 

Ah! pobre y eterna esclava del hom- 
brel Estudia, estudia nuestro sublime ideal 
que en él encontrarás remedios á tus man 
les. Estúdialo, y verás que tus derechos 
son más elevados de lo que tu crees y tus 
deberes morales más nobles, más grandes, 
mas santos que el de manejar la aguja... 


Lucrecio de la Espindola., 





RA 
JENNI MAL 
— 


La idea de Dios implica la abdicación 
de la justicia y de la razón humana; es la 
negación más decisiva de la libertad y 
conduce necesariamente á la esclavitud 
de la humanidad, tanto en la teoría como 
en la práctica. — Bakounin. 


Az 
—Dios es una eternidad sin tiempo, 
una inmensidad sin espacio, una sustancia 


sin atributo, una causa sin efecto, un ser 
ilógico, un ente que no seconcibe, la na- 
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.gación de la negación, la nada.—P, Pi 
.y Margall. 


* 
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Dios es un cuadro en blanco sobre el 
cual no hay más inscripción que la que tu 
mismo pongas.—Lultero. 


+ 
* x*x 


—¿Qué es la anarquía? 

La ausencia de la autoridad en un esta- 
do, dice el diccionario, 

Fi Luego ¿qué es el anarquista? 
== El enemigo del gobierno, de todo go- 
bierno. 

¿Porqué el anarquista es enemigo de to- 
do gobierno? 

Por que cualquier inconveniente que 
«pueda tener el sistema anarquista, el mal 
para los hombres será siempre menor 
que el queles ha acarreado el gobierno. 
—Bovio. 


El legado del siglo que muere 


Iiste fué el título, como ya le saben los 


«compañeros, con que nuestro querido ami- 


go Pedro Gori, dió una conferencia en el 
local de la Stella d'Italia, el Domingo 4 
del corriente. 

Para para que no se nos tache de par- 
ciales y que se vea que no hablamos por 
.espirita de partido, traducimos 4 conti- 
nuaciónel siguiente suelto de «L'Italia al 
'Plata””: 

«El teatro Stella d' Italia resaltaba pe- 
queño la noche del domingo, para poder 
contener la multitud que acudió para es- 


:cuchar la conferencia del abogado Pearo 


Gori, sobre «El legado del siglc que mue- 
ro”, Ciudadanos de todas las clases socia- 
les corrieron á sentirla palabra inspirada 
del agitador anarquista. Obreros y estu= 
diantes, hombres de ciencia y artistas, 
periodistas y literatos fueron envueltcs, 
por una hora y 55 minutos por la elocuen- 
cia fácil, viva, brillante del aboga!lo Go- 
ri. 

En el numeroso público estaba hermosa - 
mente representado el sexo bello. 

£il abogado Gori tiene la vuz simpáti- 
ea, insinuante.—El, poco á poco, se hace 
dueño del público, hasta dominarlo com- 
plotamente. 

En sus discursos no se encuentran e8- 
capadas de furia. El, siempre tranquilo, 
espone sus argumentos con una lógica fé - 
rrea. 

Se diria que su discuwso es todo un si- 
logismo bien cerrado, lacual conclusión 
«estáineludiblemeete en las premisas. Ade- 
más, la forma con que Gori expone sus 
ideas es una forma brillante, correctamen- 
te italiana. Bien tornea dos son sus largos 
periodos, ciceronianos; las imágines siem- 
pre bien elegidas, surgen limpidas y vi- 
vas. Aveces se olvida al sabio, ¡tanto 
aparece vivido y luminoso el poeta italia” 
no! 

"Y estos periudos, bien completos, le aflu- 
yen rápidos á los labios. Y él los acompa- 
ña y los refuerza con un gesto parco, Opor- 
tuno. | o AA A 

Asi, por estas sus preclaras dotes de 
orador, que aquellas de la mente culfisi- 
ma completan, el abogado Gori ha llegado 
en primera fila entre los generosos lu- 
chadores para la redención de los deshe- 
redados., 

Empezó su conferencia del Domingo 
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examinando en que condiciones politicas 
y económicas espiró el siglo XVIII, 

El siglo pasado dejó al astual el gran 
legado de la proclamación de los derechos 
del hombre, proclamación que costó san- 
gre y martirios y por ly cual la burgue- 
sía, el tercer estado, hasta el 1789 retenido 
como nuly en los destinos de la humanidad, 
pudo afirmarsu p.opia conciencia, asumir 
el gobierno de la cosa pública é imponer 
la voluntad propia, como aquella de un 
ser que tiene derecho á la vida, 

Pero el siglo XIX, aún acogiendo el 
gran legado, no ha querido (óno ha podi- 
do) desarrollarlo. 

Por lo que la gran masa ignorada que 
á la erección del gran edificio de la pro- 
clamación del derecho, como teoria, dió 
lamente, y la sangre, quedó excluída de 
todo beneficio, 

Los hijos de la burguesía satisfecha han 
olvidado á los párias que, en las barri- 
cadas, han dado á ellos la personalidad 
juzidica de la cual hoy se sienten fuertes, 

Asi, en este siglo, en que los grandes 
descubrimientos se han sucedido, en que 
el tipo de civilización se ha elevado, no- 
sotros nos encontramos todavia de frente 
al espectáculo desconsolador de la mise- 
ria y de la ignorancia. 

La burguesía, embriagada por su suce- 
so y su poder ha olvidado á aquellos (los 
millones de ignorados, que se agitan en 
la oscuridad de la oficina y de los cam- 
pos) que han contribuido á su triunfo, 
> Tanto que todavia hoy el Sie vos non 
vobis de Virgilio es de dolorosa actuali: 
dad. | 

Pero un gran fenómeno se muestra á 
los ojos de aquel que, vigilante y afec- 
tuoso, sigue los movimientos de la inmen.: 
sa alma proletaria, : 

El sentimiento del propio yo, la concien-" 
cia de la propia fuerza, del valor propio, 
se vá gradualmente desarrollando en los 
proletarios. 

aquellos que forman la base de la gran 
pirámide social alzan la cabeza y pregun- 
tan á los que en el vértice reposan, en 
nombre de cual derecho los oprimen y 
los sujetan, 

La generación nueva se acuerda ahora 
de la lucha sufrida en el pasado y ha com- 
prendido que, si en el último siglo la bur- 
guesia era nada quien ahora es nada es 
el proletariado que fué el coeficiente más 
puderoso del progreso del cual nos en- 
vanecemos. 

Esta injusticia quiere reparar el prole- 
tariado que se está volviendo consciente, 

Este es el legado que el siglo que 
muere deja álsiglo XX, 

La gran lucha ha sido así empezada: la 
gran masa popular qua reclama á los feli- 
ces su parte en el banquete de la vida y 
el término de las injusticias que oa gra- 
vitan—en virtud delacuerdo económico 
sobre todo los trabajadores. 


Adelio. 


A A AA 


Lógica de un salvaje 


Creo que ya os he dicho que en el gran 
salón del gobernador de Guham habia en 
la pared una compungida imágen de la 
Virgen Maria, madre de Jesús, 

Cierto día, que sentados fraternalmente 
entre un temor carolino y su mujer, tra- 
tábamos ambos de recojer noticias acerca 


de los usos y costumbres de nuestros dos 
países, enseñé 4 mis buenos y dóciles ca- 
maradas la reverenciada imágen de los 
cristianos. 

Mo preguntaron porque al pasar ante 
aquella hermosa cara saludaban algunos ' 
habitantes quitándose el sombrero. 

Iba 4 responder sin demasiada certeza 
de que me comprendieran, pero me au- 
xilió don Luis de Torres, quien habla- 
ba algun tanto la lengua de los .caroli- 
n03. q 

Repetíle la pregunta que me acababan 
de dirigir de un modo inequivoco, y ro- 
guó á mi intérprete que tradujera exacta- 
mente mis respuestas, lo cual me prome- 
tió sonriéndose. 

—¿Quién es esta mujer? 

—La madre de Dios. 

—¡¿Por qué llora? 

—Por que les hombres le han muerto á 
su hijo. 

—¡¿Pues qué en vuestro país son más fuer- 
tes los hombres que los dioses? 

Me mordi los labios, 

—Pero este Dios, por amor que nos tiene 
se hizo hombre para salvarnos dela muerte. 

—Pues bien, cuando hombre, fué mas 
poderoso que Dios; por lo tanto Dios no 
podía matarle, ccmo Vd, dice. Creo que 
Vd. quiere burlarse de nosotros. 

-—Hablo con mucha seriedad; pero lo 
que he dicho es un misterio, 

—¿Qué es un misterio? 

—Una cosa que no se entiende, 

—¿Y crée Vd. lo que no entiende? Es 
imposible, 

Puse mal gesto, pero proseguí mis in- 
vestigaciones ó por mejor decir, me ins- 
trui más. 

-—Sabe Vd.,le dijo, que nuestra religión 
es enteramente celestial, 

—Pues bien ¿porqué están Vds. en la 
tierra? 

—Por que nos mandan que espere- 
mos, 


—¿Tienen Vds, uno ó muchos djoses? 

—Uno solo pero uno solo en tres perso- 
nas distintas, 

— No entiendo, 

—Ni yo tampoco pero creo”“lo que 
digo. 

—Y yo no creo que Vd. lo crea, 

Temblaba que no me convirtiera, y 
guardamos silencio,pero mirándoselos dos 
carolinos con malicioso aire, y silbando yo 
para no perder mi presencia de ánimo. 

Proseguí: 

—Nuestro primerpadre Adán comió una 
manzana que se le habia prohibido toca- 
ra, y desde entonces sus hijos, nietos y 
descendientes, hasta la última generación, 
se vieron condenados á arder eterna- 
mente. 

—Es imposible, ó delo contrario este 
Dios que Vd. me dice es tan bueno, debe 
ser muy ruin. 

La prueba de que es buenojla tenemos 
en que se hizo hombre para salvarnos 


—¡Bah! ¿en este caso estarán Vds, to- 


«dos salvados desde qne murió? 


—No, muy pocos serán los que se sal- 
ven. 

—;¡No valia, pues la pena de que se hi- 
ciera hombre! 

Harto bien pensaba el carolino el sis- 
tema que yo había adoptado para que no 
le complaciera esta controversia, que ya 
me fué imposible luego eludir, y asi es 
que continuó sus preguntas con una espe- 


cio de impertinencia, contra la cual no pu- 
de contestar. 
-—¿Cómo se hizo hombre vuestro Dios? 
Bajando del cielo y viniendo á la tierra. 


en la cual sufrió tanto y más que noso- 
tros. 


Cuando mucho se ama, bien puede 


uno sufrir por aquellas personas que son 


objeto de su amor; hasta aquí es bueno el 
Dios de Vds. ¿Pero en qué pais bajó? 

—En Egipto, que es un pais que dista 
mucho del de Vds. 

Jamás hemos oído hablar de él. ¿Y 
es esta mujer de este retrato la que le dió 
el ser? 

—Si, 

—;¡Ha dicho Vd. que era una virgen! 

—No le he engañado á Vd. 

—¡Paren, pues, las virgenes en aquel 
país? 

—Bólo esta. Es también un misterio de 
nuestra religión. 

Echáronse á reir el carolino y su mujer 
de tan buena gana que le caían gruesas 
lágrimas. Saltaronpor algunos instantes, y 
dándome algunos golpecitos en el hombro 
me dijo el inconvertido tamor que pour úl- 
timo conocía que no le hablaba con se- 
riedad. 

Santiago Arago. 


(Del «Viaje alrededor del mundo».) 





EL HORMIGUERO 


Aquella tardo, las dos hijas del banque- 
ro Howd, á quienes Luisa Jaba lecciones 
de piano, habían salido á pasear por las 
afueras de Buenos Aires, habia Lomas, y 
probablemente volverían taride, por que 


amabaz la loz del sol, la anigiiud de ia A 


campiña, el espacio extenso y las verdes 
arboledas que el suave viento llenaba de 
rumores. Eran dos niñas encantadoras,ru- 
bias, de pura raza inglesa, fuertes como 
las antiguas jóvenes espartanas, destinadas 
á engendrar héroes, risueñas y habladoras 
cuando gozaban dé libertad, pero serias y 
espetadas ante la servidumbre y atentas 
ala etiqueta británica, aprendida bajo la 
severa dirección de su madre, una señora 
que nunca se reía ni lloraba jamás, es. 
pecie de esfinge viviente, eucorselada y 
tiesa, educada en el castillo de una vieja 
baronia de Irlanda y muy orgullosa de su 
posición actual, de su rango de millona- 
ria y de su rancio lenguaje aristocrático. 

Luisa tuvo necesidad de esperar á que 
regresaran las niñas. La señora de Howd 
hubia dejado órden á una doncella, para 
que recibiese á la profesora de piano y le 
comunicara su deseo de que esporase 
hasta las seis, Hacía calor y Luisa prefi- 
rió entrar en el elegante chalet del opa- 
lento banquero, ocupar un asiento en el 
jardin, bajo una tupida enredadera entre 
cuyas campánulas azules revoloteaban las 
mariposas. 


Estaba triste, abismada en esa honda si- 
ma de los recuerdos en que se verifica, por 
malhadada potestad del espiritu, la rea= 
parición de los objetos que el tiempo ha 
encerrado én sus sepulcros. Allá, lejos, en 
una aldea del bajo Pirineo francés, á ori- 
llas del Gave, cuyas aguas cristalinas fe- 
cundan los pequeños valles, resplandecía 
bajo los rayos del sol, la blanca casita con , 
sus ventanas pintadas de verde, su alto co- 
rredor con balaustra de"madera, la ancha 
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puerta al borde del camino, el pomposo 
emparrado en el patio, y más afuera, el 
cercado de rumorosos álamos blancos,don- 
de se columpiaban los nidos de los ruise- 
ñores, El primer destello de la aurora que 
se filtraba por aquellos eneajes verdes, ve» 
mía á saludarla en su dormitorio, y luego, 
cuando abría la ventana, una ráfaga de 
viento impregnada del perfume de los 
montes, poblados de abetos y tapizados de 
olorusos tomillos, agitaba mansamente el 
blavco pabellón de la colgadurado su lecho. 
Contemplaba aquella naturaleza amiga, 
aquellos lugares conocidos, las tortuosas 
carreteras, cubiertas de polvo blanco, que 
iban á perdersecomo cintas dudosas entre 
las sombrías arboledas de las montañas, las 
aldeas próximas, los campanarios de lasigle- 
sias, los campesinos quesaliandelos caseríos 
con sus largas guadañas al hombro para 
segar el heno, algún carruaje que venía 
de Pau en direción á Lourdes y levantaba 
enel camino una nube de polvo, que huía 
tras él, llevada por el viento, y alguna 
comitiva de viajeros ingleses, que almor- 
zaban en el hotel de la Poste, se hartaban 
hasta congestionarse y para abreviar la 
digestién y preparar el estómago á nue- 
vos cargamentos, emprendian largas ex- 
cursiones por los Pirineos, á caballo ó en 
bicicleta. 

Habia sido feliz en aquel sosiego cam- 
postre hasta que el imfortunio asaltó su 
casa. Y ahora, pobre y sola en un país ex- 
trangero, sin vínculos de afecto, sin hogar, 
esclava del trabajo durante el día y re- 
cogida de nochie en la estrecha habitación 
de una casa en que selalquilaban aposen- 
tos amueblados, sentiase desgraciada y 
comprendia tl horror de la vida y el es- 


' panto que produce á los que lo soportan 


como un tdrmento, que les reclama el 
sueno al amanecer de caco. día. 

Habria podido emanciparse á la dura 
luz del trabajo, si hubiese aceptado alguna 
proposición que halagaba su vanidad de 
mujer bonita, pero que agraviaba á su vir» 
tud, y prefirió los martirios de la escasez 
y el obscuro heroismo de la pobreza hon- 
rosa. 


Abstraída en sus pensamientos y sus me- 
amorias, trazaba distraidamente con la va- 
rita de la sombrilla una multitud de cir. 
culos desiguales é imperfectos sobre la 
menuda arena del jardin, símbolos de los 
intrincados líneamientus cerebrales en que 
se producian y vagaban sus ideas. 

En uno de aquellos circulos, hechos con 
la punta de la sombrilla, habia un hormi. 
guero, y durante algunos instantes fijó en 
el su atención. Los pequeños y afanosos 
insectos iban como en prozesión ordenada 
hasta un semillero próximo,y volvían car- 
gados de granos, que depositaban en el 
hormiguero. Indudablemente aquellosseres 
vivían en comunidad y su labor era colec- 
tiva. Todos los individuos dela tribu tea- 
drían igual derecho al fruto del trabajo 
común, y caando llegase el invierno; se 
encerrarian en su almacén, y se reparti- 
rian su cosecha honradamente. ¿Y no 
eran así también las asociaciones huma- 
nas? ¿No se trabajaba en común para ob- 
tener el bienestar de todos? ¿No tenian 
los asociados igual derecho á los medios 
necesarios deexistencia para realizar su 
vida y sus fines individuales y colectivos? 

Pensó que la sociedad de los hombres era 
muy diferente defilas sociedades de las 


hormigas, En el hormiguero humano ca- 
da individuo trabaja para el, y empuja, si 
puede, á los demás, que le estorban. Los 
que logran encumbrarse, es decir, los pu- 
cos, patean á los que se quedan abajo, es 
decir, los muchos. Una exigua minoria pe- 
sa sobre la masa general y la aplasta bajo 
la pesadumbre del capital y de la propie- 
dad, monopolizados por cincuenta en Ca- 
da agrupación de cien mil. Y los escluidos 
de la propiedad y del capital, los que su- 
fren, los que padecen hambre y sed, los 
desnudos, son precisamente los que traba- 
jan y sudan, para formar y mantener la 
fortuna de los privilegiados. El hormi- 
guero no es la sociedad, es la asociación; 
palabras de significado muy diverso. So- 
ciedad significa ¿mperium. Asociación sig- 
nifica populus. La sociedad se establece 
por la fuerza. La asociación se establece 
por derecho., La sociedad ahoga á la aso- 
ciación, porque el derecho consagrado es 
la hostia con que comulgan los ignoran- 
tos! 

Llevado por esas direcciones, el pensa- 
miento de Luisa abandonó sus recuerdos y 
sus idealidades y llegó al linde de la rea- 
lidad. Ella era una hormiga, que iraba- 
jaba para otros y resultaba explotada. Mi- 
ró su pobre vestido de percal; sus guan- 
tes recosidog, sus zapatitos viejos, y otra 
mirada hacia el interior le hizo ver su 
espíritu fatigado, su fe agonizante, su do- 
lor sin consuelo, su virtud desdeñada, su 
estéril horoísmo. Recordó aquellas propo- 
siciones que había rechazado, y levantán- 
dose de pronto, fué hacia la doncella de 
la señora de Howd y dijo en tono 
enérgico, casi gritando:—Me marcho, y 
no volveré. He resuelto no dar más lec- 
ciones de piano. Podía ser hormiga, pero 
no seré bestia! 

Christian Roeber,- 





CONFERENCIA GORI 


El producto de la conferencia dada por 
nuestro compañero Pedro Gori, en la Ste- 
la d' Italia, ha sido el siguiente: 


Entrada de boleteria....... $ 148.20 
COMO rcrdtara arco did4 de « 35.35 


Toi $ 112.85 


producto liquido que ha sido dedicado 
al Centro Inter nacional. 

Los balances respectivos se hallan en 
la Biblioteca del Centro. 





LA GUERRA 


¡Batirse! ¡Asesinar! ¡Destrozar los hom- 
bres!... 

Y aún tenemos hoy, en nuestra época, 
con nuestra civilización, con la extensión 
de la ciencia y el grado de filosofia que 
cree haber llegado ácouseguir el genio 
humano, aún tenemos escuelas donde se 
aprende á matar desde muy lejos, con per- 
fección, á mucha gente en poco tiempo, á 
matar pobres é inocentes criaturas. 

¡Ah! vivimos bajo el peso de viejas 
y odiosas costumbres, de criminales pre- 
juicios y de ideas feroces de nuestros bár- 
baros abuelos, por que nos colocamos al 
nivel de las bestias que el instinto dcmi- 
na y que nadie cambia. 


Un artista hábil en el arte de la gue- . 


rra, el general Moltke, respondió un día 
á los delegados de la paz las extrañas pa- 


labras quefsiguen: 


—«Laguerra es santa,de institución di - 
vina; es una de las leyes sagradas del 
mundo; conserva enel hogar doméstico 
todos los grandes, los nobles sentimientos: 
el honor, el desinterés, la virtud, el valor 
y les impide, en una palabra, caer en el 
más grosero materialismo.» 

Asi, reunirse en rebaños de miles de 
hombres, caminar dia y noche sin re 
poso; no pensar en nada, no estudiar na- 
da, no leer nada, mo ser útil á nadie; 
dormir en el fango, vivir como los bru- 
tos en un embrutecimiento continuo; sa: 
quear las ciudades, incendiar las aldeas, 
arruinar los pueblos, y tras de esto vol- 
ver ¿encontrar otra aglomeración de car- 
ne humana, arrojarse unos sobre otros, 
hacer lagos de sangre y montones de ea- 
dáveres; tener los brazos y las piernas ro- 
tas, y los sesos aplastados, sin provecho 
para nade, mientras que vuestros padres, 
vuestra esposa y vuestros hijos se mueren 
de hambre, ¡he ahí lo que aquél aspadón 
llamaba no caer en el más grosero ma- 
terialismo! 


Los hombres de guerra son los azotes 
del mundo. Luchamos contra la naturale- 
za, contra la ignorancia; contra los obstá- 
culos de toda suerte para hacer menos du- 
ra nuestra miserable existencia. 

Los hombres bienhechores, los sabios, 
dedican su vida á trabajar, á buscar algo, 
que pueda ayudar, que pueda consolar 
á sus hermanos; van acumulando los 
descubrimientos, agradando el espíritu 
humano, ensanchando la ciencia, dando ca- 
da día á la inteligencia una suma de sa. 
ber nuevo, dando cada diaá la humani- 
dad bienestar, felicidad y fuerza. 


- - Llega la guerra. En seis meses los ge- 
nerales han destruído veinte años de es- 
¿ fuerzos, de paciencia y de genio. ¡He ahi 


lo que se llama no caer en el más grose- 


ro materialismo! 


Homos visto la guerra. Hemos visto los 
hembres convertirse en locos, en brutos; 
matar por placer, por terror, por bra- 
vata, 

Después que el derecho no existe, que 
la ley ha muerto, que toda noción de jus- 
ticia ha desaparecido, hemos visto fusilar 
hombres inocentes encontrados en un ca- 
mino y considerados sospechosos por que 
se habían sobrecojido por el terror, 

Hemos visto matar los perros sujetos 
á las puertas du sus dueños solo para en- 
sayar revólveres nuevos; hemos visto ame- 
trallar, por placer, á vacas tumbadas en 
un campo, sin ninguna razón, solo por 
disparar los fusiles. ¡He aqui lo que se 
llama no caer en el más grosero mauteria- 
lismo! 


Entrar en un pais; degollar, por que 
no tiene kepis y está vestido de blusa,á un 
ciudadano que defiende su casa; quemar 
las miserables habitaciones de los infeli- 
ces que no tienen otros recursos; romper 
los muebles, robar otros, beber el vino de 
las bodegas, violar las mujeres que se en- 
cuentran en su camino, gastar millones en 
pólvora. ¡He ahí lo que se llama no caer 
en el más grosero materialismo! 

¿Que han hecho, pues, los hombres de 
guerra para probar un poco la inteligen- 
cia? Nada, f¿Que han inventado? Cañones 
y fusiles, Hé ahi todo. 


El inventor de la carretilla,¿no ha hecho 
más por el hombre con esa simple y prác- 
tica idea de ajustar una rueda al mexetru 
de dos palos; que el inventor de las for- 
tificaciones modernas? ¿Que nos queda de 
Grecia? Libros y mármoles. ¿Es grande 
por que ha vencido ó por que ha produci- 
do? ¿Es lainvasión de los persas lo que 
le ha impedido caer en el más grosero ma- 
terialismo? 

¿Son las invasiones de los bárbaros las 
que han salvado á Roma ó la han rege- 
nerado? 

¿Es que Napoleón I ha continuado el gran 
movimiento intelectual comenzado por 
los filósofos al terminar el último siglo? 

Y bien; ya quelos gabiernos se atribu- 
yen el derecho de muerte sobre los pue-- 
blos, no tendrá nada de extraño que los. 
pueblos usen 4su vez el derecho de muer- 
te sobre los gobiernos... 


Guy de Maupassant. 





ADVERTENCIA 


Se avisa á los compañeros, que- 
toda la correspondencia, la man- 
den á la dirección siguiente: Ger- 
mán Ortega, Ciudadela, num, 270.. 


OTRA—Pedimos á los periodi.- 
cos de nuestra idea, nos mauden 
algunos ejemplares á fin de ente- 


rarnos del movimiento social y 
establecer el canje. 


LISTA DE SUSCRIPCIÓN á favor de la pu-. 
blicación número 1 de “El Amigo del Pues. 
ble”. 


Y. di Pietro, $ 0.50; R. Granesse, 0.50; Ardin- 
ghi, 0.50; Pezzani, 0.40; Bazot, 0.50; Zoppi, 0.10£ 
Amoroso, 0.12; Una compañera, 0.50; L. di Pietro, 
0.20; Soto, 0.20; Blas, 0.04; Moglia, 0,10; Sem, 0.20, 
Bienvenido, 0.08; Andrés, 0,12; Unión es fuerza,. 
0.08; €. C., 0-50; Esclavo moderno, 0.20; Adelina 
Patti, 0.08; Garbo, 0.50; E. S., 0,10; Emilio, 0.10;- 
6, 7con 9, 0,20; Ateo, 0.04, Claudio, 0,10; F. G., 
0.20; Cristo esla luz, 0,10; La doctrina de Cristo 
es la muerte del Ideal, 012; Guerra, 0.07; Muerte, 
0,10; incontrado en 'a feria, 0.02; Para la idea, 
0.04; Me gusta la idea, 0.04; Hijo del trabajo, 
0.04; Mo los comerla á todos, 0.04; Un rebelde,. 
0,10; Vivan los rebeldes, 0,04; Uno, 0.04; Onicho, 
0.04; 200 Servis, 0,20; Recolectado en el Centro 
en la conferencia del 27 de Noviembre, 5.02; 
Polla, 1.00; Bianchi, 1.00; Colocero, 0.50; Maceo, 
0,10; Acratas, 0.04; Del Prato, 1.00; Ravachol, 
OT o isancosacarcorara dass $ 15,94 


GASTOS 


Pagado por manifiestos de la Conferencia 

del Mo.cororomosrorncrsrrorosross Y 0,80 
Costo de 1,500 ejemplares de “El Ami. 

go del Pueblo” ,...oaoooootoosorm. “13.00 


Total.........0... $ 18,80, 


Sobranto. ..b...... 8 2,14. 








